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Resumen · Mini hábitos después de la pregunta
milagro

La pregunta milagro ayuda a imaginar una dirección distinta. La clase propone no quedarse en la primera
respuesta si esta sigue describiendo el conflicto: se puede volver a preguntar para descubrir qué se sentiría,
pensaría o haría de otra manera.

Cuando aparece un deseo, conviene precisar qué significa para la persona y cómo se haría visible en su vida
cotidiana. Esa aclaración permite elegir una meta cercana, alrededor de un mes, y desglosarla en al menos
cinco acciones pequeñas para esta semana.

Para sostener el primer paso, se eligen un momento, una señal y una frecuencia realistas. La preparación del
entorno puede facilitar el comienzo. Después, el seguimiento permite observar la experiencia, reconocer lo
que funcionó y ajustar el plan.

La experiencia no reproduce los relatos personales compartidos en el aula. Sus preguntas pueden
responderse en privado, con una situación cotidiana que no requiera revelar información sensible.


